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PRESENTACIÓN



 


Hace 5000 años los mayas profetizaron: el fin del mundo ocurrirá el 21 de diciembre de 2012. Ese día, las tormentas solares sobrecalentarán el núcleo del planeta, súbitamente deslizarán la corteza terrestre e invertirán los polos. Como consecuencia, las erupciones volcánicas y los terremotos irrumpirán por doquier; multitudes de personas serán engullidas por fracturas gigantes del subsuelo; de la nada brotarán cadenas montañosas, tsunamis monumentales se tragarán costas, barrerán continentes. Desaparecerán tres cuartas partes de la faz de la Tierra.


La escena de terror es de la película 2012, dirigida con éxito por Roland Emmerich en 2009. Con ella, Hollywood popularizó la versión más extendida de las llamadas “profecías mayas”: en 2012 se cierra la Cuenta Larga del calendario maya, por lo que viviremos una hecatombe al revertirse los polos terráqueos. Hollywood respondió así al interés generado por la avalancha de información variopinta sobre la fecha, pues un enjambre de especulaciones va y viene en decenas de libros, documentales, series televisivas, redes sociales de internet, discusiones en círculos esotéricos, religiosos, científicos, charlas de sobremesa.


No es la primera vez que la humanidad vaticina el fin de los tiempos. Lo hizo en el pasado a través de dos visiones contrarias, presentes también en las profecías de cara al año 2012. Una tiene su raíz en culturas arcaicas, en las cuales la vida y el cosmos se rigen por el movimiento de un tiempo circular con acontecimientos que se repiten: es la ley del eterno retorno, que en esta ocasión impacta a Occidente de manera singular. La otra visión, de simiente hebraica, presente en las religiones judeocristianas, habla de un tiempo lineal con un fin inevitable y destructivo: el Apocalipsis. A lo largo de la historia, las religiones cristianas anunciaron sin éxito el día del Juicio Final. Ahora hay cristianos que ven señales de su llegada en 2012.


A partir de estas dos visiones, muchas voces presagian un evento extraordinario pero con desenlaces contrarios. Unos dicen que puede acontecer un cataclismo por tormentas solares, por la colisión de un cuerpo celeste contra la Tierra, por el cambio climático, por la erupción de un volcán gigante, o vaticinan la llegada de un Anticristo incitador de una guerra nuclear. Aquí las opiniones se dividen frente a la posibilidad de la extinción de la vida terrestre. En el extremo opuesto, otras voces auguran un despertar de la conciencia humana gracias a la alineación del planeta con el centro de la galaxia, o a los contactos extraterrestres o al regreso de personajes míticos. En esta vertiente hay dos pronósticos: habrá una nueva hermandad por mera influencia galáctica, o una nueva hermandad y catástrofes.


El año 2012 es un detonante de planes asombrosos y extravagantes realizados por personas afines en diversas latitudes, proyectos creados para prevenir una calamidad o recibir una sociedad utópica. Por citar sólo algunos, en España, por ejemplo, crece el grupo GSE 2012 (Grupo de Sobrevivencia de España 2012), formado por familias y amistades preocupadas por un cataclismo. Se afanan en construir una comunidad refugio en las zonas altas del país ibérico para sobrevivir a posibles efectos de tormentas solares, terremotos, tsunamis y ataques nucleares, no sin antes exigir a su gobierno que construya estructuras reforzadas para la ciudadanía común, pues considera que, de otro modo, sólo la gente poderosa se salvaría –como sucedió en la película 2012–. En Venezuela, por citar otro caso, los arquitectos Bruno Bellomo y Ellian Rubina buscan financiamiento para su proyecto Oziré, un búnker acuático inspirado en el erizo. En Ecuador se planea hacer un refugio subterráneo para medio centenar de personas. Y en Rusia el científico Yevgueni Ubiyko construyó una bóveda para 40 personas con costo de 80 000 dólares.


En contraste, pequeños grupos del movimiento del Calendario de las 13 Lunas, fundado por el escritor esotérico José Argüelles, el primero en masificar la fecha del 21 de diciembre de 2012, meditan en casi un centenar de países para, según ellos, prepararse para recibir el rayo cósmico que ese día hará florecer una humanidad hermanada y pacífica. Mientras tanto, en Yucatán, cuna maya, decenas de italianos guiados por su líder espiritual erigen un pequeño complejo habitacional, aislado de los curiosos, autosustentable y con tecnología ecológica de punta, para establecer la comuna de la Nueva Era.


Pero, ¿qué dicen realmente las famosas “profecías mayas”? Para profundizar en ello, habrá que adentrarse en los capítulos de este libro: 2012. Las profecías del fin del mundo, fruto de casi dos años de investigación a través no sólo de los muchos libros y artículos que existen sobre la cuestión, sino también de entre vistas con antropólogos, estudiosos mayas, y todo tipo de personajes convencidos de que algo excepcional sucederá en 2012. El libro expone la fuente del planteamiento prehispánico original, sus derivaciones subsecuentes, y las tesis más relevantes, afines y opuestas, generadas desde algunas de las grandes religiones, el misticismo, las diversas ramas de la astrología y la ciencia. Hay entre ellas puntos en común, pero también diferencias irreconciliables.


La obra, igualmente, repasa los deseos ancestrales de la humanidad por anticipar su futuro. Reúne el pensamiento de culturas milenarias creyentes del eterno retorno, así como presagios fallidos del día del Juicio Final. Acoge, además, vaticinios de una estela de futuristas clásicos como Michel de Nostradamus y Edgar Cayce, y otros de nuevo cuño, como el veinteañero argentino Matías de Stefano, que usa el ciberespacio para difundir su mensaje entre su generación.


Se incluyen, a su vez, los pronósticos socioeconómicos de la astrología mundial, partidaria del eterno retorno, que, por el contrario, desdeña y trasciende al año 2012 pero adelanta cambios estructurales y más caos social. El astrólogo español Vicente Cassanya, por ejemplo, advierte el derrumbe del imperio estadounidense. Y el astrólogo mexicano Federico Samaniego (en el apéndice anexo) anticipa el regreso del Partido Revolucionario Institucional (PRI) al poder en México en 2012 (un hecho que para algunos puede ser más alarmante que la reversión de los polos). En opinión de Samaniego, la vuelta del PRI provocará el periodo más oscuro del país en los últimos 200 años.


Tampoco faltan, desde luego, las discusiones científicas sobre calentamiento global, por cierto nada halagüeñas, y divididas en relación a si el fenómeno es natural y cíclico, o responsabilidad humana. Como podemos ver, este libro es una foto instantánea de la actual complejidad humana. ¿Qué pasará en 2012? No lo sé. Quizá ese año no ocurra nada especial y celebremos otra Navidad más. Pero, ¿y si sucede alguno de los augurios citados en estas páginas? Pronto podremos constatarlo, pues, para bien o para mal, ya estamos en la cuenta regresiva a 2012: por lo antes visto, el año que todo puede suceder.
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PROFETAS, VIDENTES Y PROFECÍAS



CÉLEBRES EN LA HISTORIA


 


El ritual de sacrificio para conocer el desenlace de un acontecimiento se realizaba en cualquier lugar de la antigua Mesopotamia. Imaginemos la escena: el sacerdote se acerca a la oveja. El animal intenta huir y se le sujeta mientras el sacerdote alza sus ojos al cielo y hace la pregunta a la divinidad. La oveja brama, respira agitada. Es tumbada de costado, se revuelca, pero el sacerdote logra desgarrarle las entrañas con un cuchillo. El animal se sacude entre chillidos y borbotones de sangre. La creencia es que la divinidad absorberá el espíritu de la víctima y responderá a través de sus vísceras. El sacerdote extrae el hígado caliente. Lo observa. Otro sacerdote le muestra un libro con ilustraciones de distintas formas de hígado de oveja y su significado: benéfico o negativo. Comparan. Miran de nuevo el hígado. Ahí está la respuesta.


La humanidad del pasado tuvo un interés especial por conocer su destino. Y así como hoy, también enfrentó vaticinios sorprendentes y temibles. Algunos surgieron de la charlatanería; otros, del esfuerzo honesto de mujeres y hombres que buscaron “ver”. En épocas ancestrales, distintas culturas pretendieron a su manera vislumbrar el porvenir: en Grecia se recurrió a oráculos; en Roma los sacerdotes hacían una lectura del vuelo de las aves y los truenos; en Egipto se interpretaban los sueños; en China y Mesoamérica se consultaron adivinos y astrólogos, y el pueblo hebreo se dejó guiar por sus profetas. De este modo, con mayor o menor tino, se anunció el retorno de seres sagrados, tierras prometidas, caídas de imperios, conclusiones de guerras, desastres naturales, muertes de personajes, advenimientos de eras doradas, e incluso, el fin del mundo.


Ese remoto interés por el futuro trasciende a nuestros días. En la actualidad, los diversos pronosticadores de las profecías mayas también tienen sus propios métodos de consulta: escudriñan el sistema calendárico, los relieves o códices mayas; recurren a la astrología esotérica, cruzan información sobre calentamiento global, o, según ellos, reciben información telepática de fuerzas superiores. Así emergió un abanico de presagios que anuncia dos escenarios opuestos: uno es de regeneración; el otro, de destrucción apocalíptica. Para comprender la razón de esos dos planteamientos contrarios, es importante saber que tienen un origen milenario.


La historiadora Ursula Fortiz, en su libro Profetas y profecías, historia y tradición, narra cómo la humanidad buscó anticiparse a los acontecimientos: las sociedades primeras enfrentaron problemas de supervivencia y temieron a los elementos naturales. Así nació el culto a divinidades naturales, a las que se ofrecían sacrificios para tener buena suerte en la fertilidad agrícola y femenina. El hombre se hizo religioso con el tiempo, creía que su vida y la de su pueblo estaban en poder de los dioses. Por esa razón, en algún momento, pretendió establecer un diálogo con la voluntad divina. Entonces hizo preguntas de forma codificada y así le fueron respondidas. Para la historiadora, ése es el origen de los oráculos y las profecías. Profecía, que viene del griego propheteia, significa predecir.


En las religiones arcaicas los oráculos eran un enunciado que se recibía de forma hablada, escrita o a través de un signo. También, por extensión, se le denominó así al santuario donde se hacían las consultas. Grecia fue sede del santuario donde se estableció, al norte de Atenas, el oráculo más famoso en la Antigüedad: Delfos. Peregrinos de distintas partes viajaban a consultar una médium llamada Pitia, la “pitonisa”. Ella comunicaba mensajes en estado de trance auxiliada por los gases azufrados que emanaban de las rocas del lugar. La respuesta no siempre era sencilla, pero un sacerdote la interpretaba y la escribía en una tablilla.


Un dato quizá poco conocido en Occidente es que la “tierra de los oráculos por antonomasia” no fue Grecia, ni Mesopotamia, ni Egipto, ni China, sino Perú. Según el historiador Marcos Curatola, coautor del libro Adivinación y oráculos en el mundo andino antiguo, rigurosa investigación de campo, el Imperio inca erigió decenas de ellos, algunos de tamaño monumental. El de Maucallacta, en Arequipa, por ejemplo, es un complejo de 300 estructuras. El oráculo comprende una plataforma de 150 metros de longitud, 50 metros de anchura y siete metros de alto. Hubo grandes peregrinaciones para consultar a las deidades cuyos mensajes interpretaban los sacerdotes. Los oráculos tenían como fin legitimar el poder y servir como punto de reunión para obtener información y hacer negociaciones políticas.1


En Mesoamérica también existieron oráculos, aunque no en la dimensión inca. Uno de los más importantes de los que se tiene constancia es de origen mexica, y se encuentra en una cámara subterránea de la pirámide del Sol de Teotihuacán. Se cree que esa cueva sagrada pudo ser lugar de investidura de soberanos, punto de peregrinaje y de rituales religiosos.2 Los adivinos de Mesoamérica tuvieron un lugar distinguido. Incluso algunos fueron gobernantes, como Nezahualpilli y Motecuhzoma Xocoyotzin, detalla el historiador Alfredo López Austin en su texto “La magia y la adivinación en la tradición de Mesoamérica”, publicado en la revista Arqueología Mexicana.


Los sacerdotes y pueblos mesoamericanos recurrían a una diversidad de recursos, algunos muy ingeniosos, para hacer consultas cotidianas, religiosas o políticas. López Austin explica que los adivinos mesoamericanos consultaban láminas de códices adivinatorios, libros de sueños, lanzaban granos de maíz al suelo, usaban un cordel con nudos, e incluso podían interpretar el reflejo del rostro de un niño en una vasija de agua para constatar la salud del alma infantil. Las consultas tenían diversas razones: encontrar personas ausentes o animales perdidos, diagnosticar y tratar enfermedades, anticiparse al clima, etc. Los gobernantes interrogaban sobre el desenlace de guerras, calamidades futuras, proyectos relevantes. Para consultas de carácter religioso, los videntes entraban en trance al someter al cuerpo a situaciones extremas a través de ejercicios penitenciales o hemorragias. También consumían brebajes psicotrópicos, de plantas como poyomatli u ololiuhqui, para que así les fuera revelado lo oculto o venidero.


El eterno retorno


Casi todas las culturas milenarias: griegos, chinos, egipcios, pueblos precolombinos, miraron al cielo para avizorar su destino. Primero, algunos asentamientos de cazadores, pastores o pescadores recurrieron a los astros como guías de travesías o de sus ciclos agrícolas. En Mesopotamia, China y América se asoció el movimiento celeste con las fases agrícolas: había un tiempo para sembrar, otro para cosechar. El fenómeno acontecía una y otra vez. Estos pueblos observaron las fases de la luna, el movimiento del sol, en algunos casos de Venus, Marte, Júpiter; les rindieron culto, y a partir de sus rotaciones en la bóveda celeste, particularmente de la luna y el sol, elaboraron distintos sistemas calendáricos, algunos con carácter adivinatorio. De esta forma nació la idea de que la vida humana está regida por ciclos naturales repetitivos correlacionados con los astros, lo que originó el mito del “eterno retorno”, que es un fundamento primordial de la astrología. También es la fuente de una de las dos vertientes contrapuestas de las profecías mayas.


Mesoamérica, dice López Austin en su libro Dioses del norte, dioses del sur, tuvo una obsesión por observar el cielo, y a partir de esta experiencia sus habitantes desarrollaron un sistema calendárico complejo que incluía su propia versión astrológica. Sus métodos de observación fueron más sencillos que los del Viejo Mundo: la mirada se hizo a “ojo desnudo”. No obstante, Mesoamérica desarrolló una arquitectura sorprendente con orientación astral y se construyeron pirámides y templos para coincidir en el horizonte con la salida o el ocaso de astros.


La astrología mesoamerícana partía del principio de que cada día era dominado por una deidad con una cualidad distinta, por lo que el día del nacimiento de una persona determinaba su personalidad y signo, y cada actividad tenía su momento preciso. Para López Austin, en sentido estricto, Mesoamérica no desarrolló una astrología parecida a la del Viejo Mundo, pero la interpretación de los astros se completaba con la de calendarios adivinatorios llamados tonapouhque o “cuentadías” para conocer la suerte del consultante, de un suceso o actividad. Como se sabe, los mayas desarrollaron un conocimiento astronómico y matemático excepcional. Sus sacerdotes elaboraron almanaques con eclipses y conjunciones astronómicas, así como un sistema calendárico en el que registraron fechas de ciertos sucesos beneficiosos o trágicos con la posición correspondiente de luminarias en el firmamento. Consideraban que si sabían cuándo se repetían determinados aspectos astronómicos, podrían anticipar acontecimientos relevantes.


La astrología fue el arte adivinatorio más extendido en el Viejo Mundo: durante siglos, los astrónomos, gobernantes, filósofos y sacerdotes la consultaron asiduamente. El punto de partida de la astrología occidental se encuentra en la antigua Grecia, que tuvo un desarrollo matemático y geométrico tan elevado que permitió a los griegos elaborar mapas celestes para lugares y momentos específicos. El principio fundamental de la astrología, y también de la alquimia, está en el primer enunciado de la llamada Tabla Esmeraldina, un texto breve y críptico atribuido a Hermes Trismegisto, legendario alquimista griego: “Verdadero, sin falsedad, cierto y muy verdadero: lo que está abajo es como lo que está arriba, y lo que está arriba es como lo que está abajo, para realizar el milagro de la Cosa Única”. En otras palabras, el enunciado afirma que el destino humano y la vida terrestre están inevitablemente unidos al comportamiento cíclico de los astros.


Pero los cuerpos celestes no sólo influyeron en las artes adivinatorias. Las fases de la luna nutrieron el pensamiento cíclico de muerte y regeneración en la mente humana. El historiador de las religiones Mircea Eliade, en su libro El mito del eterno retorno, obra clásica sobre el tema escrita en los años cincuenta, señala que el periodo repetitivo lunar de las fases de la luna (creciente, llena, menguante, desaparición, otra vez creciente) alimentó la idea del eterno retorno. Dice que de esta manera la humanidad concibió que su aparición, desarrollo y desaparición como grupo era similar al proceso de las fases de la luna. Por lo que si la humanidad era víctima de una catástrofe, siempre habría sobrevivientes que poblarían la faz de la Tierra de nuevo. Eliade considera que de esta manera el pensamiento cíclico de desaparición y reaparición de la humanidad estuvo presente en todas las culturas históricas, aún separadas geográficamente, y generó una diversidad de mitos de catástrofes no sólo en los pueblos romanos orientales, sino en hindúes, iraníes, mayas y aztecas, entre otros.


Aquí es importante detenernos y tomar en cuenta otra revelación en sentido contrario: la primera edición del libro de Eliade se publicó en 1951. Un año antes el psicoanalista Immanuel Velikovsky publicó el libro Mundos en colisión que recoge un pensamiento en dirección opuesta. El autor ruso sostiene que en el pasado la humanidad sí sufrió cataclismos genuinos por la interacción de cuerpos celestes contra la órbita terrestre. Según él, los sobrevivientes dejaron su testimonio en escrituras de culturas prehispánicas, orientales y árabes, entre ellas la Biblia. Pero la humanidad olvidó las tragedias, pues padece una “amnesia colectiva” que la deja vulnerable ante desastres futuros.


Siguiendo con la narración de Eliade, él dice que uno de los ejemplos más extendidos de mitos catastróficos en el Viejo Mundo es el de la doctrina caldea del “Año Magno”, postulada en el siglo III a.C. En ésta, si bien el universo se consideraba como eterno, sufría destrucciones periódicas cuando siete planetas se alineaban en un signo determinado. Si lo hacían en Cáncer, provocarían diluvios, y en Capricornio, desastres por fuego. Por tal razón, cuando acontecimientos negativos asolaban Roma, se pensaba que el “Año Magno” estaba por concluir y el imperio se derrumbaría. Platón coincidía con la tesis de alineaciones planetarias destructoras. Creía que el movimiento de rotación de los astros se frenaba al unísono cada determinado periodo para girar en sentido contrario, lo cual provocaba grandes cataclismos en la superficie terrestre. Es conocido que Platón mencionó en dos de sus escritos filosóficos llamados Diálogos: el de Timeo y el de Critias, la legendaria isla de la Atlántida. Según narró en el Timeo, la isla desapareció por terremotos y cataclismos “durante un día y una noche horribles”.3


Las fases de la luna igualmente germinaron una idea de muerte y regeneración a través del sufrimiento contraria a la del eterno retorno, expresa Eliade. Dice que en el área mediterránea mesopotámica los sufrimientos del hombre fueron asociados con los de un dios: Yahvé. Sin embargo, esos sufrimientos no eran definitivos, porque llegaba la muerte, y con ella, una resurrección. Esta vertiente fue abrazada particularmente por los hebreos y asimilada y difundida por el cristianismo. Los profetas cristianos anunciaron la llegada del Mesías, hijo de Yahvé, que salvaría del sufrimiento a la humanidad. Así ocurriría el “fin de los tiempos”, es decir, el tiempo se acabaría porque se viviría una resurrección eterna.


En resumen, para la naciente religión cristiana el tiempo dejó de ser cíclico y universal; era lineal, determinado por la única voluntad de Yahvé. De esta fuente nació el libro sagrado dedicado exclusivamente al fin de los tiempos: el Apocalipsis. Cuando el cristianismo extendió su dominio combatió las artes adivinatorias y la idea del eterno retorno. Así impuso una manera distinta de percibir el tiempo, el cosmos, la naturaleza y la condición humana, visión que prevalece en Occidente en la actualidad.


El cristianismo, sin embargo, no consiguió eliminar por completo la doctrina tradicional de la regeneración periódica. Jorge Luis Borges en su libro Historia de la eternidad, serie de ensayos filosóficos sobre el tiempo, dice que a lo largo de la historia el mito del eterno retorno se manifestó en tres variantes. La primera fue, como se ha mencionado, a través de la astrología, y Platón fue uno de sus exponentes primeros: “si los periodos planetarios son cíclicos, también la historia universal lo será”. La segunda le parece “patética”, la vincula al filósofo alemán Friedrich Nietzsche, autor de la obra Así habló Zaratustra: la historia es cíclica y sus circunstancias se repetirán de forma idéntica. La tercera interpretación, “menos pavorosa y melodramática”, es la que habla de “ciclos similares, no idénticos”. Esta última idea se extendió por siglos, y está presente en diversos presagios en torno a 2012. Otros vaticinios del año en cuestión, en contraste, se inspiran en el Apocalipsis. En este caso, el fin de los tiempos está próximo.


El Apocalipsis


El terremoto gigante devasta Brasil. En el Cerro del Corcovado, en Río de Janeiro, la estatua monumental del Cristo Redentor, con sus brazos abiertos, truena en su base. El Cristo cae en pedazos, al vacío. La escena es de la película 2012, que asoció una hecatombe mundial no sólo al sistema calendárico maya sino también al Apocalipsis bíblico. El término Apocalipsis está en boga: “2012 será un año apocalíptico”, se dice por ahí. Basta navegar por internet, ver programas televisivos como El efecto Nostradamus o Descifrando el pasado: Apocalipsis 2012, el fin de nuestros días, de History Channel, o ingresar a cualquier librería y encontrarse libros como Apocalipsis 2012, profecías sobre el fin de los tiempos, de David Walter, y Apocalipsis 2012, de Lawrence E. Joseph, entre otros, para darse cuenta del asunto.


Pero, ¿qué es el Apocalipsis? La idea más extendida es que el Apocalipsis se escribió para dar consuelo y fortaleza a iglesias de raíz hebrea perseguidas en Asia. En sus inicios su significado fue: los tormentos serán superados en pos de la felicidad gloriosa. Si bien el término griego significa “revelación”, la lectura perturbadora del texto lo hizo sinónimo de fin del mundo o de una destrucción inevitable. La versión más conocida del Apocalipsis es la del último libro canónico del Nuevo Testamento atribuido a San Juan Evangelista, escrito entre los años 94 y 95 d.C. Anuncia tres momentos: primero un periodo de calamidades y desastres. Después, la segunda llegada del Mesías, quien reinará la humanidad durante 1000 años en los que Satanás estará encadenado, por lo que serán 1000 años de paz. Tras el término del plazo, Satanás quedará libre. Se desatará entonces una lucha implacable y terrible de las fuerzas del bien contra el mal, conocida como Armagedón. Luego vendrá el día del Juicio Final, en el que no hay posibilidades de regeneración. Según el veredicto, se vivirá para siempre en el cielo o en el infierno.4


Isaías y Daniel son los profetas del Antiguo Testamento con una escritura especialmente apocalíptica. En Isaías 24: 3-6, por ejemplo, se detalla la furia de Yahvé sobre sus enemigos a través de una catástrofe: “Queda la tierra rajada, queda saqueada –el Señor ha pronunciado esta amenaza–. Languidece y descaece la tierra, desfallece y descaece el orbe, desfallecen el cielo y la tierra, la tierra empecatada bajo sus pies que violaron la ley, trastocaron el decreto, rompieron el pacto perpetuo. Por eso la maldición se ceba en la tierra y lo pagan sus habitantes, por eso se consumen los habitantes de la tierra y quedan hombres contados”. En el mismo capítulo, líneas más adelante (24: 18-20), Isaías precisa esta destrucción a través de terremotos y un diluvio: “Se abren las compuertas del cielo y retiemblan los cimientos de la tierra: se tambalea y bambolea la tierra, tiembla y retiembla la tierra, se mueve y se remueve la tierra, vacila y oscila la tierra como un borracho, cabecea como una choza; tanto le pesa su pecado, que se desploma y no se alza más”.


En el caso de Daniel, una de sus visiones apocalípticas más conocidas es la de “los cuatro imperios mundiales” (7: 1-7): “Tuve una visión nocturna: los cuatro vientos agitaban el océano. Cuatro fieras gigantescas salían del mar, las cuatro distintas. La primera era como un león con alas de águila […] La segunda era como un oso medio erguido, con tres costillas en la boca, entre los dientes […] Después vi otra fiera como leopardo, con cuatro alas de ave en el lomo y cuatro cabezas […] Después tuve otra visión nocturna: una cuarta fiera, terrible, espantosa, fortísima; tenía grandes dientes de hierro, con los que comía y descuartizaba, y las sobras las pateaba con las pezuñas. Era diversa de las fieras anteriores, porque tenía diez cuernos”. La cuarta fiera representará “un cuarto reino que habrá en la tierra, diverso de todos los demás; devorará toda la tierra, la trillará y despedazará”.


Diferentes épocas vislumbraron en el Libro de Daniel la aparición de la cuarta fiera o bestia. El texto también se considera referencia del Anticristo, cuyo nacimiento es la señal inequívoca del Armagedón. El Anticristo, la “Bestia”, hijo de Satanás, es un falso Mesías que engañará a las masas para dejarles muerte y destrucción.


La criatura poseerá poderes diabólicos, pero será identificada de la siguiente forma (Apocalipsis 13: 18): “Aquí hay sabiduría. El que tenga entendimiento, que cuente el número de la bestia, pues es número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis”. Es importante recordar el significado del texto de San Juan para los cristianos. En el libro Profecías para el nuevo milenio…, una edición argentina de autoría anónima, se precisa que el Apocalipsis, además de tener una lectura religiosa, también posee una terrenal. Fue escrito en el siglo I, décadas después de la histórica persecución de Nerón contra los cristianos, por lo que, si bien manifiesta propósitos religiosos, también denuncia al gobierno romano en lenguaje cifrado para evitar represalias. De esta forma, el nombre de “Neron Caesar”, en caracteres hebreos, da por resultado la cifra 666, en tal caso, Nerón fue el primer Anticristo.


No obstante la cifra 666, a partir de cálculos variables, también se asignó a otros personajes, dependiendo del contexto histórico y político social de quien saque la cuenta. La lista de Anticristos es larga: el fundador del Islam, Mahoma, el líder protestante Martín Lutero, así como personajes del siglo XX de leyenda oscura: Benito Mussolini, Adolfo Hitler, Ronald Reagan, George Bush, Saddam Hussein, y más recientemente Osama Bin Laden, a quien se le adjudicó el ataque terrorista más implacable en Occidente: el de las Torres Gemelas de Nueva York en 2001. Por cierto, el gobierno estadounidense informó, de manera poco clara, de su supuesta ejecución en mayo de 2011.


Retomo el hilo de la narración. En el año 331 el emperador romano Constantino decretó la libertad de culto religioso: el cristianismo dejó de ser perseguido. Seis décadas después, en el año 393, el emperador Teodosio lo convirtió en la religión oficial. En definitiva, como Fortiz reflexiona, fueron necesarios cuatro siglos de duros combates para que Jesucristo, profeta de Dios, fuera institucionalizado como verdad única. Cuando el cristianismo finalmente se instauró, la palabra de los profetas bíblicos perdió sentido durante varios siglos. El reino de Dios estaba seguro en la tierra. No obstante, las profecías apocalípticas resurgieron en Europa en la víspera del año 1000.


El milenarismo


El anuncio en el Apocalipsis de un periodo de 1000 años en los que Satanás estará prisionero, tras los cuales será liberado, y, como consecuencia, surgirá el Armagedón, provocó un fenómeno llamado “milenarismo”: profetas, líderes religiosos, eruditos, predijeron el fin de tal ciclo en distintas fechas. La idea de que el Armagedón estuviera en puerta motivó sentimientos opuestos, pues si bien habría una guerra implacable de la luz contra la oscuridad, y esa guerra destruiría la vida en la tierra, era un requisito obligado para lograr la venida de Jesucristo y la resurrección eterna. En diferentes momentos se interpretó que la liberación de Satanás era inmediata, lo que provocó pánico, revueltas, esperanzas frustradas, o un gran alivio porque nada sucedió. El milenarismo se diseminó en círculos de revolucionarios evangélicos extremistas, sociedades secretas, algunos escritores y predicadores protestantes, y círculos de iluminados, de acuerdo a Juan Miguel Ganuza en su libro Los últimos tiempos, milenio y milenarismo, escrito bajo una mirada cristiana. John Hogue, autor del libro Las profecías del milenio, amplio compendio de profecías en la historia, señala que algunos profetas de raíz cristiana proclamaron el Apocalipsis en los años 996, 1186, 1533, 1665, 1866, 1931, 1945, 1954, 1960, 1965, 1967 y 1994.


El Apocalipsis también estuvo en boga con la entrada del año 2000. Como veremos más adelante, el arribo del segundo milenio despertó inquietudes acerca de la posibilidad de que el mundo se acabara. Por esa razón, se publicó en ese momento el libro El fin de los tiempos con las reflexiones de cuatro reconocidos intelectuales de la época: el escritor y filósofo Umberto Eco, el historiador de religiones Jean-Claude Carrière, el historiador de las ciencias Stephen Jay Gould, y el actor y guionista Jean Delumeau, colaborador cercano del cineasta Luis Buñuel.


En el libro los intelectuales expresan, cada uno por su lado, sus impresiones sobre el fin de los tiempos más recordado: el originado al arribo del primer milenio. En la víspera del año 1000, en regiones de Francia y Alemania, corrió el presagio de la liberación de Satanás. Jay Gould dice que el anuncio provocó cierta agitación popular, pero el suceso trascendió hasta nuestra época como de pánico masivo. Como haya sido, se atribuye al monje Raoul Glaber divulgar la noticia. Está de más decir que el monje enfrentó un fracaso predictivo. Jay Gould ilustró lo que el monje y otros profetas milenaristas vivieron cuando se hizo un silencio incómodo al vencerse el plazo del fin del mundo por ellos fijado: “O bien uno renuncia a su creencia, o bien se retoca la foto: lo había entendido mal, mis cálculos eran incorrectos. Y haces maravillas para reinterpretar el mensaje con el fin de descubrir la fecha verdadera”. El monje, sobrepuesto del descalabro, presagió otro fin de los tiempos para el año 1033.


Jay Gould dice que uno de los personajes que hizo “maravillas” para dar con la fecha en cuestión fue James Ussher, primado de Irlanda. Hizo una cronología en 1650 en la que fijó como el día de la fecha de la creación del mundo un 23 de octubre alrededor de las 12 del día. De ahí restó 2000 años hacia el nacimiento de Cristo, luego sumó otros tantos. Tras varios cálculos de origen oscuro, concluyó que el mediodía del 23 de octubre de 1997 ocurriría el fin de los tiempos. Nada pasó. Por el contrario, las efemérides de ese día fueron irrelevantes. De lo más destacable fue el lanzamiento del 40 aniversario del disco Pet Sounds de The Beach Boys, la banda californiana de los años sesenta.


Las profecías apocalípticas florecieron particularmente durante las Cruzadas de los siglos XI y XIII, cuando tropas de diversos territorios de Europa combatieron a los musulmanes tras su invasión de Tierra Santa. Igualmente, hubo oleadas de presagios apocalípticos por motivos de mortandad o crisis político-religiosas: grandes pestes como la de 1348, el Gran Cisma en la Iglesia católica (1363-1417) con dos o hasta tres Papas rivales compitiendo por el poder, la Reforma Protestante, y diversas guerras de religión de los siglos XV y XVI.


Delumeau considera que a partir de la segunda mitad del siglo XVII los temores apocalípticos aminoraron. Ocurrió porque Lutero, crítico del poder de la jerarquía católica, señaló al Papa como el Anticristo. El fraile agustino fue excomulgado. La ruptura lo llevó a encabezar un movimiento de protesta contra la elite romana, llamado “protestantismo”, que devino en la división de la Iglesia católica y provocó el nacimiento de la Iglesia protestante.


El fervor apocalíptico, considera Jay Gould, puede ser explosivo porque aquellos “oprimidos, desposeídos, revolucionarios, revolucionarios místicos y salvadores”, se enfrentarán a los poderes establecidos con singular enjundia. Al fin y al cabo, pensarán, el mundo se va a acabar. Delumeau coincide con su apreciación, y cita algunos casos de manifestaciones violentas inspiradas en el fin de los tiempos: la insurrección de rebeldes checos en 1420, el movimiento campesino encabezado por el reformador radical Thomas Müntzer en 1525, y la toma de Münster, en Alemania, en 1534 y 1535, por la secta cristiana anabaptista, que estaba segura de que Cristo descendería de las alturas en su ciudad para establecer la nueva Jerusalén.


Con la conquista de América, el mílenarismo llegó al Nuevo Mundo. Es importante aquí hacer una precisión: Eco estima que la propia “ilusión milenarista” de los aztecas de esperar el retorno del mítico Quetzalcóatl posibilitó la destrucción del imperio indígena por parte de las huestes españolas. El milenarismo europeo no sólo llegó a América a través de Iglesia Católica Apostólica y Romana. Otra vía se suscitó a través de los primeros protestantes que viajaron de Inglaterra a Norteamérica. La expresión más patente de ese milenarismo en Norteamérica es la de Jonathan Edwards, promotor del despertar protestante en los años 1740 y 1744. Edwards promovió uno de los fundamentos de identidad de la naciente nación: Norteamérica era la tierra elegida para instaurar el paraíso terrenal. Sobre ese fundamento se erigió el imperio estadounidense.



Fines del mundo fallidos


Varias religiones, particularmente protestantes, vaticinaron repetidas ocasiones el Armagedón en América. En el siglo XIX, por ejemplo, Willian Miller, un agricultor de Nueva Inglaterra, lector asiduo de la Biblia, profetizó que el juicio final sería entre 1843 y 1844. No se cumplió su presagio, pero tuvo miles de seguidores y fundó la Iglesia Adventista del Séptimo Día. De igual manera, el milenarismo marcó el nacimiento de la Iglesia de Jesucristo y de los Santos de los Últimos Días, conocida como Iglesia mormona. J. Smith fundó la religión a partir de un libro escrito por él sobre una supuesta revelación divina, llamado el Libro de Mormón, en el que Dios habla de un pueblo elegido en Norteamérica. La actual sede de la Iglesia mormona está en Utah.


El milenarismo también inspiró el surgimiento de la Iglesia de los Testigos de Jehová, para quienes el fin de los tiempos, o “Tiempo de los gentiles”, comenzó en 1914, cuando Cristo se presentó en la tierra de forma invisible. Pero Cristo, cumplido un plazo terrestre, partirá de un momento a otro y ocurrirá el Armagedón, la batalla en la que Dios destruirá la maldad y los sistemas de gobierno. Sólo se salvarán 144 000 elegidos citados en el Apocalipsis. Se trata de gente virtuosa y disciplinada en el culto a Jehová. Irán al cielo. Aquellos que tuvieron una actitud atenta con ellos, tendrán una vida feliz y una resurrección terrenal. Quienes les trataron mal y no quisieron escucharles, serán exterminados.
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